
“¡Ven, Señor Jesús!”
(Apocalipsis 22,20)

Asamblea Familiar Cristiana

7.  
EL CREDO

JESUCRISTO, 
EL SEÑOR
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SIGNO PARA PRESIDIR LA REUNIÓN

*Un crucifijo

SALUDO DEL DUEÑO DE LA CASA

Os saludo al comenzar la reunión. Para mí supone una gran alegría el que vengáis a mi casa para es-
cuchar la Palabra de Dios, para conocer más a Jesucristo, compartir nuestras experiencias de fe y ayudar-
nos a ser cada día más cristianos.

Hoy nos preside un crucifijo como signo de que Jesús es el Enviado de Dios para darnos vida a través de 
la entrega de su vida en la cruz. Jesucristo es nuestro Rey y Señor, pero desde la Cruz.

Sed todos bienvenidos.

DESARROLLO DE LA ASAMBLEA
1.ORAMOS
MONITOR:
Comenzamos hoy nuestro encuentro haciendo nuestras las palabras y los sentimientos del SALMO 16, una 
oración que expresa la confianza del hombre en Dios y la alegría de saberse seguro en sus manos. (Lo recita-
mos despacio para promover un clima de oración).

TODOS:¡TÚ ERES NUESTRO DUEÑO Y SEÑOR!

MONITOR:
Protégeme, oh dios, que me refugio en ti.
Yo digo al Señor: “Tú eres mi dueño, mi único 
bien;
Nada hay comparable a ti”.
TODOS: ¡Tú eres nuestro…

MONITOR:
A los dioses de la tierra,
esos poderes en los que antes me complacía,
dediquen otros sus desvelos y corran tras ellos;
yo no tomaré parte en sus sacrificios,
ni daré culto a esos dioses.
TODOS: ¡Tú eres nuestro…

MONITOR:
Tú, Señor, eres mi copa y el lote de mi heredad,
mi destino está en tus manos.
Me ha tocado un lote delicioso,

¡qué hermosa es mi heredad!
TODOS: ¡Tú eres nuestro…
MONITOR:
Bendeciré al Señor que me aconseja,
¡hasta de noche instruye mi conciencia!
tengo siempre presente al Señor:
con él a mi derecha jamás sucumbiré.
TODOS: ¡Tú eres nuestro…

MONITOR:
Por eso se me alegra el corazón, exultan mis en-
trañas,
y todo mi ser descansa tranquilo;
porque no me abandonarás en el abismo,
ni dejarás a tu fiel sufrir la corrupción.
TODOS: ¡Tú eres nuestro…

MONITOR:
Me enseñarás la senda de la vida,
me llenarás de gozo en tu presencia,
de felicidad eterna a tu derecha.
TODOS: ¡Tú eres nuestro…
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2.DIALOGAMOS
MONITOR:
Con esta reunión terminamos nuestra reflexión y diálogo sobre la persona de Jesucristo. El tema de hoy se 
titula “Jesucristo, el Señor”. Los discípulos de Jesús, después de la resurrección, llamaron a Jesús con el nombre 
de “EL SEÑOR”.
Así los primeros cristianos manifestaban su fe: Jesús Nazareno es el Señor, es decir, el Mesías Enviado de Dios, 
el vencedor del mal y de la muerte, el Salvador del mundo, el Dueño de la historia, el único Señor de vivos y 
muertos.
La fe cristiana se resume diciendo: “Jesús es el Cristo, Jesús es el Señor”.

Hoy vamos a dialogar de manera especial sobre los últimos días de la vida terrena de Jesús en la ciudad de 
Jerusalén y sobre los sucesos ocurridos después de su muerte. Queremos revivir la entrada en Jerusalén, la 
Última Cena, el camino de la pasión y la muerte en cruz, la sorpresa de la Resurrección y la despedida de la 
Ascensión. Pero no queremos recordar estos hechos como simples espectadores, sino como seguidores de 
Jesús. Por ello, al final del recorrido escucharemos la pregunta del Señor: “Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?  
(Mt.16,15).

El Credo de la Iglesia, a la luz de la fe en Jesucristo, nos narra estos acontecimientos con las siguientes pa-
labras: “Creo en Jesucristo… que padeció bajo el poder de Poncio Pilato, muerto y sepultado; al tercer día 
resucitó de entre los muertos, subió al cielo y está sentado a la derecha de Dios Padre Todopoderoso”.

ENTRADA EN JERUSALÉN
“Mira, tu rey viene a ti, humilde…” (Mt.21,5)

MONITOR:
Jesús, en su enseñanza, usó la expresión “cuando llegue mi hora”. La “hora” significaba el momento decisivo 
de su vida; el momento del sufrimiento y, a la vez, de la gloria y la plenitud; el tiempo de la entrega de la vida 
hasta la muerte, del amor y la fidelidad a Dios Padre. La “hora”, la culminación de su vida, sucede en la que 
llamamos “Semana Santa”, que comienza el Domingo de Ramos.
 En esta semana, Jesús se presenta como el Elegido de Dios, el Mesías y el Cristo, como el Señor salvador; pero 
un Señor humilde, sencillo y pobre. Unos lo aceptaron y aclamaron; otros, en cambio, lo rechazaron.
La entrada de Jesús en Jerusalén fue un paso hacia la muerte y la resurrección. En ella aparecen elementos de 
gloria (canciones, gritos de victoria, ramos de olivo…) y también elementos de sencillez (el burro…).

ESCUCHAD:
“Próximos ya a Jerusalén, al llegar a Betfagé, cerca del monte de los Olivos, Jesús envió a dos dis-
cípulos con este encargo: -Id a la aldea de enfrete; nada más entrar, encontraréis una borrica atada 
con su pollino al lado; desatadlos y traédmelos. Y si alguien os dice algo, diréis que el Señor los 
necesita, pero que enseguida los devolverá.
Esto sucedió para que se cumpliera lo que dice el profeta: “Decid a la hija de Sión: Mira, tu rey vi-
ene a ti, humilde y sentado en un asno, en un pollino, cría de un animal de carga”.
Los discípulos fueron e hicieron lo que Jesús les mandó: trajeron la borrica y el pollino; pusieron 
sobre ellos los mantos y él montó encima. El gentío, que era muy numeroso, tendía sus mantos en 
el camino; otros cortaban ramas de árboles y las tendían por el camino. Y la gente que iba delante 
y detrás gritaba: Hosanna al Hijo de David, bendito el que viene en nombre del Señor. Hosanna en 
las alturas. Al entrar Jesús en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió y se preguntaba: -¿Quién es 
éste?. La gente respondía: -Es el profeta Jesús, el de Nazaret de Galilea.”  (Mt.21,1-11).
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PUNTOS PARA EL DIÁLOGO

1.¿Qué sucesos ocurrieron en los últimos días de la vida de Jesús?. Entre todos intentamos recordarlos.
2.El relato de la “entrada en Jerusalén”, ¿qué nos quiere decir sobre la persona de Jesús?.

ACLARACIÓN:
1)Algunos de los últimos sucesos en la vida de Jesús fueron: la resurrección de Lázaro; la entrada en 
Jerusalén; la unción de Jesús en Betania; la expulsión de los vendedores del templo; el complot contra 
Jesús y la traición de Judas; la Ultima Cena; la oración en el huerto y el abandono de los discípulos; el 
juicio ante Pilato y la condena a muerte; el camino del Calvario; la crucifixión y la muerte.
Sobre algunos de estos hechos vamos a dialogar en esta reunión.
2)Jesús siempre rechazó los intentos de la gente de hacerle rey, porque el pueblo deseaba un rey como 
los de este mundo, alguien grande y poderoso que les librase de la opresión de los romanos, un caudillo 
que dirigiese la rebelión contra las autoridades. Pero Jesús rechaza este modo de ser rey, porque el Reino 
de Dios es otra cosa.
Al entrar en Jerusalén, la gente lo aclama como el Hijo de David, el Enviado de Dios, el salvador y el profe-
ta; pero Jesús ha preparado los detalles de su entrada en la ciudad y se presenta en ella como el Enviado 
de Dios, pero un enviado humilde y sencillo, un rey montado en un asno, sin ejército ni armas.

LA ÚLTIMA CENA
“Yo, el Señor…os he lavado los pies” (Jn.13,14)

MONITOR:
Momento clave en el camino hacia la muerte fue la Última Cena. Jesús, sabiendo que su muerte está cer-
cana, sube a Jerusalén con los suyos para celebrar la  gran fiesta de Pascua. En la que el pueblo celebraba su 
liberación. Y en la cena pascual, lava los pies a sus discípulos, anticipa en signos su próxima muerte en cruz y 
les da su vida en alimento como nuevo Cordero de Dios entregado por nuestra salvación. Él va a morir, pero 
quiere permanecer entre nosotros y nos manda continuar su entrega: “Haced esto en memoria mía”. Es lo que 
hacemos en la Eucaristía.

ESCUCHAD:
“Mientras cenaban, Jesús tomó pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio a sus discípulos 
diciendo: -Tomad y comed; esto es mi cuerpo.
Tomó luego una copa y, después de dar gracias, se la dio diciendo: -Bebed todos de ella, porque 
ésta es mi sangre, la sangre de la alianza, que se derrama por todos para el perdón de los peca-
dos. Os digo que ya no volveré a beber del fruto de la vid hasta el día en que lo beba con vosotros, 
nuevo, en el reino de mi Padre”. (Mt.26,26-29).         “Después de lavarles los pies, se puso de nuevo 
el manto, volvió a sentarse a la mesa y dijo a sus discípulos:
-¿Comprendéis lo que acabo de hacer con vosotros?. Vosotros me llamáis Maestro y Señor, y tenéis 
razón, porque efectivamente lo soy, Pues bien, si yo, que soy el Maestro y el Señor, os he lavado los 
pies, vosotros debéis hacer lo mismo unos con otros”.    (Jn.13,12-15)

PUNTOS PARA EL DIÁLOGO

3.En la Última Cena, ¿de qué manera se manifestó Jesús como servidor?.
4.¿Qué celebra la Iglesia y los cristianos en la Eucaristía?.
5.Y nosotros, ¿cómo tendríamos que celebrar la Eucaristía?.

ACLARACIÓN:
3)En la antigüedad, era oficio de los sirvientes y los esclavos lavar los pies de sus señores. Jesús, en la 
Última Cena, también lavó los pies de sus discípulos. Con este gesto, nos manifiesta que su autoridad es 
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servicio, que Él es el Señor haciéndose servidor. Ser cristiano, ser de los suyos, significa hacerse humilde 
servidor de los demás.
4)En un momento de la Eucaristía decimos: ¡Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección; ven, 
Señor Jesús!. Esta frase resume toda la Eucaristía. En ella celebramos que el amor del Padre ha resucitado 
de la muerte a Jesucristo, ya siempre vivo, y ahora nos lo entrega como el Señor que camina a nuestro 
lado y nos hace vivir como hijos y hermanos. La Eucaristía es la fiesta de la Vida del Señor Jesús.
5)¡Ojalá celebrásemos la Eucaristía de verdad!. Escuchando con atención la Palabra de Dios, recibiendo al 
Señor, viviéndola con alegría, amándonos como hermanos, orando de corazón a Dios, tomando en ella 
fuerzas para servir a los demás. ¡Ojalá dejáramos a un lado el cumplimiento, la obligación, la rutina, la 
pasividad!. ¿Qué diría de nosotros quien nos viese un domingo en la Eucaristía?.

PASIÓN Y MUERTE
“Doy mi vida por las ovejas” (Jn10,15)

MONITOR:
Jesús amó a los suyos y nos ama a nosotros hasta el extremo. No hay amor más grande que dar la vida por los 
amigos. Pues bien, la muerte de Jesús manifiesta su fidelidad al Padre y su entrega al Reino de Dios y, al mismo 
tiempo, demuestra su amor no sólo a los amigos, sino a todos los hombres, también a los enemigos. Recordad 
a Jesús entre los dos ladrones.

ESCUCHAD:
“Uno de los malhechores crucificados lo insultaba diciendo: -¿No eres tú el Mesías? Pues sálvate a 
ti mismo y a nosotros. Pero el otro intervino para reprenderlo, diciendo: -¿Ni siquiera temes a Dios 
tú, que estás en el mismo suplicio?. Lo nuestro es justo, pues estamos recibiendo lo que merecen 
nuestros actos, pero éste no ha hecho nada malo. Y añadió: -Jesús, acuérdate de mi cuando vengas 
como Rey. Jesús le dijo: -Te aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso.
Hacia el mediodía las tinieblas cubrieron toda la región hasta las tres de la tarde. El sol se oscu-
reció, y el velo del templo se rasgó por medio. Entonces Jesús lanzó un grito y dijo: -Padre, a tus 
manos confío mi espíritu. Y dicho esto, expiró.
El centurión, viendo lo sucedido, alababa a Dios diciendo: -Verdaderamente este hombre era jus-
to”.   (Lc.23,39-47)

PUNTOS PARA EL DIÁLOGO

6.Jesús fue un hombre juzgado y condenado a muerte. Por qué causas y motivos murió Jesucristo?.
7.En la pasión y en la muerte, Jesús aparece como el Rey y el Señor. ¿En qué momentos, de qué manera?.
8.¿A qué nos invitan estas palabras: “El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que car-
gue con su cruz de cada día y me siga”?.

ACLARACIÓN:
6)En la muerte de Jesús hubo diversas causas: la traición de Judas, la maldad de las autoridades judías, el 
miedo de Pilato, el griterío y la petición del pueblo…Hubo razones de tipo religioso –Jesús es acusado de 
blasfemo- y razones políticas, es un rebelde y un alborotador del pueblo.
Pero, sobre todo, hay una razón más profunda: Dios mismo entrega a su Hijo a la muerte para nuestra 
salvación y Jesús consciente y voluntariamente también se entrega a la muerte para cumplir el plan sal-
vador de Dios. He aquí el misterio de la muerte de Jesús.
7)Solo con ojos de fe se puede ver que Jesús, en su pasión y muerte, es el Señor. En el diálogo con Pilato, 
Jesús dice que es Rey; el buen ladrón se dirige a Jesús como a un rey; el letrero sobre la cruz decía, “Este 
es el Rey de los judíos”; el centurión, al ver cómo muere, dice: “Verdaderamente este hombre  era  Hijo de  
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Dios”. La  cruz, lugar de la muerte pero
también manifestación del amor de Dios, es el lugar del Reino de Dios y el trono humilde de Jesús, el Rey 
y Señor.
8)Estas palabras nos indican la dificultad del ser cristiano. Son poco atrayentes y parecen casi imposibles 
de cumplir. Jesús no nos engaña, ni nos obliga. Nos anuncia el lado difícil del seguimiento; pero también, 
al ir Él por delante, ilumina nuestro camino y nos abre al horizonte de una vida en plenitud. Renunciar a 
sí mismo significa sacrificarse y entregarse a los demás por amor. Esta cruz, para el cristiano, es semilla de 
nueva vida.

LA RESURRECCIÓN
“No está aquí; ha resucitado” (lc.24,6)

MONITOR:
Jesús murió en la cruz confiando su vida al Padre y éste no lo abandonó en las garras de la muerte. Una vida 
como la de Jesús, entregada a la causa del Reino de Dios y llena de amor a los necesitados, no podía fracasar. 
Por eso, el Dios Padre de amor lo resucitó de la muerte y lo hizo Señor de la vida. La resurrección es el centro de 
la existencia de Jesús y de la fe de los cristianos.

ESCUCHAD:
“El primer día de la semana, al rayar el alba, las mujeres volvieron al sepulcro con los aromas que habían 
preparado, y encontraron la piedra del sepulcro corrida a un lado. Entraron, pero no encontraron el cuer-
po del Señor Jesús. Estaban aún perplejas, cuando dos hombres se presentaron ante ellas con vestidos 
deslumbrantes. Llenas de miedo, hicieron una profunda reverencia. Ellos les dijeron:
-¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado. Recordad lo que os dijo 
cuando estaba en Galilea. Que el Hijo del hombre debía ser entregado en manos de pecadores, que iban 
a crucificarlo y que resucitaría al tercer día.
Ellas se acordaron de estas palabras”.       (lc.24,1-8)

PUNTOS PARA EL DIÁLOGO

9.¿Recucitó Jesucristo?. ¿Cómo lo sabemos?. ¿qué significa su resurrección?.
10. ¿Dónde encontramos hoy a Jesús resucitado?.

ACLARACIÓN:
9)Muchos niegan la resurrección de Jesús, pero los primeros cristianos lo vieron resucitado y nos han 
dejado testimonio escrito de ello en el Nuevo Testamento. Ellos mismos creyeron hasta tal punto en Je-
sucristo resucitado que dieron su vida por Él y por su evangelio. El hecho de la resurrección de Jesús es la 
clave y el origen del cristianismo. Así nos lo dice San Pablo: “Si Cristo no ha resucitado, nuestra fe es inútil 
y los cristianos somos los más miserables de todos los hombres. Pero no, Cristo ha resucitado de entre los 
muertos” (1Cor.15,17.19-20). Por tanto, no es posible ser cristiano y negar la resurrección, la nueva vida 
que vive Jesús.
10)Hoy Jesús sigue vivo y nos encontramos con Él allí donde se vive desde su Espíritu, se anuncia el 
Evangelio, se concede el perdón y la paz y se celebra su Eucaristía. Pero,   sobre   todo,  encontramos   al   
Resucitado  en   las personas que viven el Evangelio, en los discípulos del Señor, en sus enviados y en su 
Iglesia.
También en el mundo encontramos a Jesucristo vivo: en los que luchan por la paz y por construir el 
nuevo mundo que Jesús comenzó; en los pobres del mundo con quienes Jesús se identificó: “cuando 
lo hicisteis con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis”. Donde hay signos del 
Reino de Dios, allí está Jesús resucitado.
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LA ASCENSIÓN
“El Señor fue elevado al cielo” (Mc.16,19)

MONITOR:
La ascensión de Jesús al cielo no es un vuelo espacial, ni algo físico. Es el final de su paso por la tierra, su vuelta 
al Padre que le envió y la confirmación de Jesús como Señor del mundo y Rey de la historia. En el credo, todo 
esto se nos dice con las palabras: “subió al cielo y está sentado a la derecha del Padre”.

ESCUCHAD:
“Después de hablarles, el Señor Jesús fue elevado al cielo y se sentó a la diestra del Padre. Ellos 
salieron a predicar por todas partes y el Señor cooperaba con ellos, confirmando la palabra con las 
señales que la acompañaban”. (Mc.16,19-20)
“Después los llevó fuera de la ciudad hasta un lugar cercano a Betania y, alzando las manos, 
los bendijo. Y mientras los bendecía se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos, después de 
postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén rebosantes de alegría. Y estaban continuamente en el 
templo bendiciendo a Dios”.   (Lc.24,50-53)

PUNTOS PARA EL DIÁLOGO

11.¿Qué significa para nosotros, los cristianos, la Ascensión de Jesucristo?.
12.¿Qué misión confió Jesucristo a sus discípulos y nos confía hoy a nosotros?.

ACLARACIÓN:
11)La Ascensión al cielo significa que Jesucristo ha entrado definitivamente en la vida nueva, que ha 
llegado a la meta, que es de verdad el Hijo del Padre, el Salvador de los hombres y el Juez y Señor del 
mundo. Su ascensión es también un anticipo, una prueba de que también nosotros gozaremos de su 
salvación y viviremos felices junto al Padre. Él es nuestra Cabeza ya en el cielo; nosotros, su cuerpo aquí 
en la tierra.
12)En la ascensión comienza también el envío de los discípulos. Jesús les da su Espíritu y les confía la 
misión de salir a todos los rincones de la tierra para ser sus testigos y anunciar su Evangelio, para hacer 
discípulos a los hombres y ser fermento de salvación en medio del mundo. Aquí nace la Iglesia misionera.

Y VOSOTROS, ¿QUIÉN DECÍS QUE SOY YO?
(Mt.16,15)

MONITOR:
Durante cuatro reuniones hemos dialogado sobre Jesucristo guiados por la Palabra de Dios. Hemos ido descu-
briendo, como los primeros discípulos, al hombre sencillo y fascinante, al profeta de Nazaret, al evangelizador 
de los pobres,  al    maestro   lleno  de   autoridad,  al   Enviado    del
Padre. Ahora, al llegar al final de este camino, Jesús mismo nos sale al encuentro y, hablándonos al corazón, 
nos pregunta qué decimos de Él.

ESCUCHAD:
“De camino hacia la región de Cesara de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos:
-¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?. Ellos le contestaron: -Unos que Juan el Bautista; 
otros que Elías; otros que Jeremías o uno de los profetas.
Jesús les preguntó: -Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?.
Simón Pedro respondió: -Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.
Jesús le dijo: -Dichoso tú, Simón, hijo de Juan, porque eso no te lo ha revelado ningún mortal, sino 
mi Padre que está en los cielos”.    (Mt.16,13-17)



Asambleas Familiares Cristianas

8

PUNTOS PARA EL DIÁLOGO

13.¿Quién es Jesús para nosotros?. ¿Qué decimos de Él?.
14.Jesús es el Hombre, el Enviado, el Maestro y el Señor. ¿Con cuál de estos títulos expresarías mejor tu fe 
en Jesús?. ¿Por qué?.

ACLARACIÓN:
13)Cada uno hemos dado nuestra respuesta personal sobre Jesucristo. La Iglesia, a lo largo de la historia, 
también ha reflexionado sobre Jesucristo y ha expresado su fe en El mediante estas palabras del Credo: 
“Creo en Jesucristo, su único   Hijo   (de  Dios  Padre),   nuestro   Señor,  que    fue
concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de 
Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre 
los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de 
venir a juzgar a vivos y muertos”. Esta es la fe de la Iglesia que nosotros intentamos conocer y vivir.
14)La Iglesia y el Nuevo Testamento ha manifestado su fe en Jesús dándole muchos nombres: Pastor, 
Cordero de Dios, Salvador y Redentor, Profeta, Siervo y Señor, Mesías y Cristo, Hijo de David, Hijo del 
Hombre, Hijo de Dios, Hijo de María, Esposo, Rey, Cabeza de la Iglesia. También nos es muy familiar llamar 
a Jesús: Pan de vida, Luz del mundo, Camino, Verdad y Vida… Cada nombre pone de relieve un aspecto 
de Jesús y tanta variedad nos indica la riqueza del misterio de Jesucristo.

3.NOS COMPROMETEMOS
MONITOR:
Conocer mejor a Jesucristo y creer en Él no puede quedarse sólo en buenas palabras, sino que ha de tener con-
secuencias prácticas en nuestra vida. La fe sin obras es una fe muerta; las obras de vida demuestran la verdad 
de la fe.

ESCUCHAD:
“El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica, es como aquel hombre sensato que 
edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos y se abatieron 
sobre la casa; pero no se derrumbó, porque estaba cimentada sobre roca”.    (Mt.7,24-25)

MONITOR:
Al finalizar estos encuentros en torno a la persona de Jesucristo debemos tomar en serio el hecho de ser cris-
tianos. ¿No es verdad que, a veces, nos dejamos llevar por la corriente y descuidamos nuestra vida cristiana?. 
¿No necesitamos fortalecer nuestra fe en medio de una sociedad poco creyente?. ¿Qué medios y compromisos 
personales hemos de poner en práctica para renovar nuestro cristianismo?.
Quizás el Señor nos está pidiendo que personalmente tomemos alguno de los siguientes compromisos:
*Participar en algún grupo parroquial de formación cristiana.
*Leer uno de los cuatro evangelios; por ejemplo, el de San Marcos.
*Ofrecerme para realizar en la parroquia alguno de los servicios que ésta necesite (catequista de niños, grupo 
de Cáritas, lector en la Eucaristía…).
*Hacer un compromiso en mi familia, en la escuela, en el barrio .

4.CELEBRAMOS
MONITOR:
Hace tiempo recibimos de nuestros padres y de la Iglesia la fe cristiana y el sacramento del bautismo. Por él fui-
mos hechos hijos de Dios y nos unimos a Jesucristo para ser sus discípulos y testigos en medio del mundo. Hoy, 
como oración final, vamos a renovar las promesas bautismales y la fe que da sentido a nuestra vida.
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MONITOR: ¿Renunciáis a Satanás, esto es: al pecado como negación de Dios; al egoísmo y a la violencia 
como contrarios al amor; al mal y al error?.
TODOS: Sí, renuncio.

MONITOR: ¿Renunciáis a la envidia y al odio; a las tristezas y desconfianzas; a las injusticias y favoritismos; 
a los materialismos y sensualidades?.
TODOS: Sí, renuncio.

MONITOR: ¿Creéis en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra?.
TODOS: Sí, creo

MONITOR: ¿Creéis en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que nació de Santa María Virgen, murió, fue 
sepultado, resucitó de entre los muertos y está sentado a la derecha del Padre?
TODOS: Sí, creo

MONITOR: ¿Creéis en el Espíritu Santo?
TODOS: Sí, creo

MONITOR: ¿Creéis en la Santa Iglesia Católica, en la comunión de los santos, en el perdón de los pecados, 
en la resurrección de los muertos y en la vida eterna?
TODOS: Sí, creo.

MONITOR: Dios todopoderoso, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que nos regeneró por el agua y el 
Espíritu Santo y que nos concedió la remisión de los pecados, nos guarde en su gracia, en el mismo Jesu-
cristo nuestro Señor, para la vida eterna. Amén. Juntos, digamos la oración de Jesús: Padre nuestro…



GUÍA PARA EL MONITOR
EL TEMA
	 *El tema de hoy se titula “Jesucristo, el Señor”. El Nuevo Testamento expresa su fe en Jesús lla-
mándole: el Mesías, el Salvador, el Pastor, la Luz… Pero, tras su muerte y resurrección, los cristianos 
comienzan a llamar a Jesús con el título de “EL SEÑOR”. Así resumen toda su fe en Jesús como Hijo de 
Dios. En la catequesis de hoy recordaremos los últimos acontecimientos de la vida de Jesús, especial-
mente éstos:

	 *ENTRADA EN JERUSALÉN. Llega la “hora” de Jesús: momento definitivo, de amor y entrega hasta 
el extremo. El Señor va libremente hacia la muerte por nuestra salvación. Entra en Jerusalén como Rey y 
Señor, pero humilde y montado en un borrico; Jesús es el Hijo de David, el Mesías, es decir, el Cristo.

	 *LA ÚLTIMA CENA. Jesús anticipa su muerte en cruz lavando los pies de sus discípulos y celebran-
do la Cena Pascual, signos de amor y servicio. Jesús entrega a los suyos un mandamiento nuevo: amar 
“como Él”. Este es el distintivo del cristiano. Instituye la Eucaristía, signo de la salvación, y manda celebrar-
la en memoria suya.

	 *PASIÓN Y MUERTE. Jesús amó hasta el extremo de dar su vida. Su muerte en la cruz es el mayor 
gesto de fidelidad al Reino de Dios, la expresión del amor a Dios Padre y a todos los hombres. La cruz y la 
muerte es el camino de amor hacia la vida.

	 *LA RESURRECCIÓN. Este es el hecho central de la existencia de Jesús: el que da sentido a su 
predicación, sus obras y milagros, a su pasión y muerte. En la resurrección Dios constituye a Jesús como 
el Hijo y el Señor; en ella, Dios se manifiesta como Dios de Vida y defensor de quienes entregan su vida 
por los demás. La resurrección es también el centro de la fe de los cristianos; sin ella, nuestra fe sería una 
mentira inútil.

	 *LA ASCENSIÓN. Del trono humilde de la cruz, Jesús pasa a sentarse a la derecha de Dios Padre, 
en el trono del cielo. Es decir, mediante la ascensión, Jesús es constituido Juez de los hombres y Señor 
del mundo. En la ascensión, Jesús también promete su Espíritu a los discípulos y comienza el envío y la 
misión de la Iglesia.

	 *VOSOTROS, ¿QUIÉN DECIS QUE SOY YO?. Los apóstoles fueron conociendo más y más a Jesús y 
aumentando su fe en Él. Ellos son el fundamento de la fe de la Iglesia católica y apostólica y también de la 
nuestra. Esta fe proclama que Jesús es el Enviado de Dios, el Maestro, el Hijo de Dios y el Señor.

OBJETIVOS
1.Conocer mejor los momentos de la Pasión y Pascua de Jesús.
2.Descubrir que Jesús es el Señor del mundo, pero un señor humilde y servidor hasta la muerte.
3.Confesar personalmente la fe de la Iglesia, nuestra Madre.
4.Invitar al compromiso personal serio (y poner en práctica algún medio para fortalecer nuestra fe).

TEMAS DEL DIÁLOGO
1. Entrada en Jerusalén. “Mira, tu rey viene humilde…” (Mt.21,5)
2. La última Cena. “Yo, el Señor,… os he lavado los pies” (Jn.13,14)
3. Pasión y Muerte. “Doy mi vida por las ovejas” (Jn.10,15)
4. La Resurrección. “No está aquí; ha resucitado”  (Lc.24,6)
5. La Ascensión. “El Señor fue elevado al cielo” (Mc.16,19)
6. “Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? (Mt.16,15) 


